Esta no es una historia cómo otra cualquiera, esta es mi historia. Lo correcto sería empezar diciéndoos mi nombre, así pues, me llamo Ever. En mi vida suceden muchas cosas raras pero eso no es algo nuevo sino que lleva sucediendo desde el día en qué nací. Vivo en el bosque desde hace dieciséis años y me he criado con Alonga, mi pantera negra. Puede parecer raro, pero yo puedo hablar con Alonga y con cualquier animal que me encuentre y, aunque no lo entiendo muy bien, Alonga dice que soy una bruja y que si me concentro puedo hacer magia. Yo era feliz hasta que decidí que quería vivir en una ciudad ya que siempre veía a los otros niños jugar en el bosque, con sus extrañas vestimentas y sus madres gritando que tuvieran cuidado. Lo que todavía no podía saber era los problemas que mi decisión me iba a traer. Una mañana, tras despedirme de Alonga y los otros animales que me había ayudado y que se quedarían en el bosque, partí hacia la ciudad. No hizo falta mucho para que me vieran puesto que mi ropa consistía en un mono hecho de palos y hojas. Unos policías me llevaron al hospital y allí me hicieron pruebas. Estaba asustada y así continué tres días más pero al menos dormí y comí por primera vez en mi vida como una persona normal y corriente. Pero mi nueva vida empezó cuando me adoptó un matrimonio de aspecto afable. Nadie me preguntó nada sobre mí y me llevaron a la que a partir de ese momento sería mi nueva casa. Mi habitación era para mí como un paraíso y, tras un mes en el que aprendí a leer, escribir, moverme por la ciudad, vestirme, etc, mi nueva familia decidió llevarme al instituto. Me matriculé y fui al día siguiente para no perder más clases. Era un edificio grande y lleno de chicos y chicas de edades varias. Todos me miraban raro y pude escuchar las risitas de burla a mi alrededor. David y Victoria, mis padres de acogida, me habían dicho que esto podía suceder y es que mi pelo negro y largo y mis ojos de un azul nunca visto, no podían pasar inadvertidos, así como tampoco mi piel blanca, mi cuerpo delgado y mis labios rojos como la sangre. Tampoco ayudaba que mi historia circulara por los pasillos como “la niña salvaje criada en el bosque”. La directora me acompañó a mi clase y me presentó al resto de los alumnos. Todos le prometieron tratarme bien pero detrás de sus sonrisas podía verse que no iba a ser tan fácil ser aceptada por ellos. Puede que me costara, me dije, pero yo me había criado en el bosque, había sobrevivido y tonta no era puesto que Alonga me había contado historias sobre el egoísmo y los tratos entre humanos. El profesor me mandó sentarme en un pupitre vacío, al lado de Ryan, un chico vestido de gótico y de mirada ausente. Mi primera semana de clases fue más bien intensa; intenté meterme en el grupo de las populares pero me rechazaron, riéndose de mí y fue entonces cuando los descubrí. Se trataba del grupo de Ryan, el cual estaba en un parque a medianoche e intentando arreglar una especie de tablero con números y letras. Me acerqué a ellos porque la vida en el bosque, junto a  Alonga, me había proporcionado ciertas habilidades que los animales me habían animado a mantener en secreto y que eran llamadas poderes mágicos. 

· Yo sé hacer eso. -dije mirando al tablero-.

· ¿Él qué? -preguntó una chica llamada Amanda-.

· Reparar el tablero ese.

Acto seguido me concentré y noté el fluir de la energía a través de mis dedos dirigidos al tablero. En un instante, las piezas se unieron y el objeto quedó como nuevo, provocando las exclamaciones de sorpresa de los allí presentes.

· ¿Quién eres?

· Me llamo Ever y me he criado en el bosque.

· ¿Quién te enseñó estos hechizos? ¿Qué más sabes hacer?

· Nací con poderes ya y puedo hablar con los animales y muchas cosas más.

· Entonces eres una bruja..

· Eso dice mi pantera Alonga.

Amanda se quedó pensativa y me observó durante largo rato. Finalmente, me aceptaron en el grupo y así fue como supe de la guerra entre el grupo de las populares y el de los góticos, también apodados los “raritos”. Las populares eran todo chicas y usaban sus poderes para hacer el mal y conseguir sus objetivos mientras que los góticos, formados por Amanda y cuatro chicos más, impedían que las populares hicieran daño a los humanos y animales. También me dijeron que debía mantener todo en secreto porque cada grupo tenía un jefe supremo que daba órdenes y al cual conocería la semana siguiente. Lo cierto es que enseguida conecté con Amanda, Josu, Jhonny y Richard. Con Ryan no sabía porqué pero me sentía rara; aunque era un alivio no poder oír los pensamientos de mis nuevos amigos puesto que sabían cerrar su mente y eso fue lo primero que aprendí a hacer. En la semana que siguió, conocí el local donde se reunían: una casa abandonada que habían reformado por dentro y que tenía un panel que al ser accionado por un hechizo, mostraba habitaciones secretas llenas de calderos para pociones, libros de magia y tableros como el que yo había reparado y que se llamaban ouijas y servían para hablar con los espíritus. También logré aprender hechizos prácticos pues tenía gran facilidad para ello y me gané la Amistad de Amanda, que estaba feliz de tener a otra chica más en el grupo. El lunes de la semana siguiente, fui conducida con los ojos velados por un hechizo hasta el cuartel general, situado en otra dimensión. Era como una ciudad en pequeño en lo que todo era magia y paneles de alta tecnología. Pronto conocí al jefe, un elfo de largas orejas y pelo blanco que mantenía una cierta expresión de severidad. Me habló con palabras extrañas que, para mi gran sorpresa, entendí. 

· ¿Quién eres?

· Soy Ever.

· ¿Cuánto hace que sabes hacer magia? ¿De dónde vienes y quiénes son tus padres?

Las preguntas se sucedían una tras otra y yo trataba de responderlas lo mejor que podía.

· Desde que nací tengo poderes que he podido controlar. Vengo de la selva, donde me crió Alonga, una pantera con la que puedo hablar y mis padres... mis padres me abandonaron.

El jefe, llamado Shilus, se levantó de su trono y se fue. Me dejaron sola durante mucho tiempo hasta que un siervo con alas de cuervo a la espalda, vino a buscarme y me condujo hasta una habitación en la que había una cama con doseles, un gran ventanal, un armario, un espejo y objetos varios. 

· Mi señor Shilus desea que pase la noche aquí. Si necesita algo, llámeme. -él hombre de las alas de cuervo se dio media vuelta-.

· Espere, ¿cuál es su nombre? -me apresuré a preguntar-.

· Me llamo Alano, princesa. -y se esfumó en el aire-.

Estuve dando vueltas por la habitación hasta que Alano me trajo la cena y me dijo que no podía hablar con Amanda porque el señor lo había dicho así. No contestó a ninguna de mis preguntas a pesar de que le supliqué que me dijera porqué me llamaba princesa. Cuando llegó la noche y comprendí que era inútil tratar de dormir, empecé a mirar los objetos que había por la habitación. Casi todo eran muñecas y libros de cuentos pero detrás de unas cajas llenas de peluches, encontré una especie de diaria escrito en el mismo idioma que utilizaba el jefe. También entendí lo que ponía. Era una historia sobre un antiguo reino, en el que gobernaban un rey y una reina justos. Los reyes habían tenido una hija, destinada a hacer grandes cosas pero el día de su nacimiento, el reino había entrado en guerra. Lo habían atacado unos seres de aspecto horrible que camuflaban su fealdad bajo la apariencia de chicas guapas de instituto y cuya raza recibía el nombre de Arpías. El reino había quedado destruido, la reina había muerto y la princesa había huido al bosque a lomos de una mujer pantera...

Dejé de leer con el corazón en un puño y la respiración acelerada; no podía creer lo que ponía en las dos últimas palabras así que lo volví a leer, esta vez en voz alta, para cerciorarme de que no era un sueño:

...llamada Alonga.

La comprensión se abrió paso a través de mí: lo que acababa de leer no era un cuento, era mi historia, mis orígenes. Toda mi vida era una gran mentira y estaba furiosa por lo que fui hasta el gran ventanal y lo abrí. La noche estrellada iluminaba los campos que había a mis pies, situados a gran altura. La idea de saltar estalló en mi mente y sin pensarlo me lancé al vacío; mis verdaderos poderes empezaban a abrirse paso y unas alas crecieron dolorosamente a mi espalda, en un mar de piel y sangre. Aterricé en el bosque con estrépito, herida, cansada y todavía furiosa. Ahora lo recordaba todo: mis padres, el castillo, el mercado y... la guerra. Los animales se apartaban a mi paso pero Alonga no se hizo esperar y apareció. Al verme, trató de acercarse pero se lo impedí con un gruñido y entonces me miró a los ojos y entendió que estaba al tanto de lo que era. La forma de pantera desapareció dejando paso a una mujer de cabello pelirrojo, ojos almendrados y rostro muy expresivo que mostraba una sensación de desolación. Iba completamente desnuda pero hizo aparecer una capa negra y se envolvió con ella. Dejé aflorar parte de mi furia.

· ¿Por qué no me lo dijiste?

· No quería que sufrieras, eras solo un bebé cuando llegamos al bosque pero luego fuiste creciendo, descubriendo tus poderes y para mí se hizo difícil decirte la verdad.

· Toda mi vida es una mentira. -las lágrimas inundaban mis ojos-. 

· Lo siento, no tengo excusa pero eras feliz y el mundo puede ser muy cruel. Tenía miedo. Para mí has sido como una hija y sentía que si te decía la verdad te irías y no volverías.

· Alonga... Siento estar así pero ojalá me hubieras contado todo... Nunca te dejaría porque tu me has cuidado cuando nadie más lo hacía. Ahora necesito tiempo.

· Comprendo. ¿Volverás?

· Volveré.

Así fue como deje atrás el bosque y fui al local de mis amigos. Me senté en un sillón y lloré hasta que noté una mano en mi hombro. Era Ryan. Me abracé a él y estuvimos así largo rato.

· ¿Por qué, Ryan? -le pregunté entrecortadamente-.

· Pues porque la vida nos juega malas pasadas, Ever. 

· Es todo tan confuso... Ya no sé quién soy en realidad.

· No digas eso. Tú eres Ever, solo que ahora puedes ponerle principio a tu historia y nadie cambiará eso jamás. 

Ryan me miró a los ojos y en ellos vi sentimientos que me eran desconocidos. Nos fuimos acercando hasta que nuestros labios se fundieron en un beso, nuestro primer beso. Cuando nos separamos, me sentí más tranquila. No sabía que sucedería en los próximos días pero estaba segura de que Ryan estaría a mi lado para ayudarme. Cuando se hizo de día, volvimos juntos al cuartel general. Shilus estaba esperando ansioso noticias mías y cuando me vio aparecer se quedó parado en seco. Mi saludo fue franco.

· Hola padre.

Shilus extendió los brazos en mi dirección y nos fundimos en un abrazo. Los dos lloramos y hablamos largo y tendido sobre todas las cosas que habían pasado. Fue un día muy largo para mí pero acabé llamando a David y Victoria para decirles que me quedaría en casa de Amanda unos días porque estaba un poco deprimida y quería ayudarla. Lo único que pensé fue que había tenido suerte de que me creyeran. Pero no había tiempo para ceremonias ni sentimientos: una guerra estaba a punto de estallar y yo tenía que prepararme. Para empezar, debíamos trasladarnos al mundo mágico, dónde residían todos nuestros aliados. Fue un viaje extraño pues volamos (mis alas ya estaban curadas) a través de un túnel de luces de colores durante un tiempo que se me hizo eterno. Por fin llegamos a una especie de bosque y, tras andar un rato, llegamos a la capital de ese nuevo mundo. Era una ciudad grande, en la que se veía a la gente volar, casas colgantes por doquier y edificios y objetos extraños. Lo más sorprendente era la multitud que parecía esperarnos reunida alrededor de una tarima.

· Te están esperando a ti. -dijo mi padre en respuesta a una pregunta que yo no había formulado-.

Me sentía rara pues todo me resultaba extrañamente familiar y me tenía ganas de escapar de tantas novedades pero la mano de Ryan rodeando mi cintura me daba fuerzas para seguir. Notaba los ojos de aquella multitud de extraños seres de variadas razas fijos en mí y, sin pensarlo, alcé una mano y saludé tímidamente, provocando una ovación a mi alrededor. Mi padre sonreía cuando me ayudo a subir a la tarima. Su discurso me conmovió. 

· Saludos, mis fieles amigos. Después de dieciséis años, os traigo lo que un día os prometí: la Princesa Ever, quien nos ayudará en nuestro camino hacia la paz. Es para mí un honor corroborar el gran parecido que tiene con su madre, mi difunta reina y esposa, Maeve. Espero que acojáis a mi hija legítima como me acogisteis a mí en su día. Sin más, deciros que estáis invitados al banquete que mis siervos han preparado. -la multitud aplaudió calurosamente-.

Lo que siguió a continuación lo recuerdo como un torbellino de imágenes y sentimientos difíciles de describir. Unas hadas con un rostro que parecía esculpido en diamante, me vistieron con un vestido de sedas livianas y unos zapatos de marfil; el banquete fue exquisito y mucha gente me presentó sus respetos. Cuando ya era más de medianoche, Ryan me acompañó al castillo.

· Estás preciosa esta noche, Princesa.

· Gracias, Ryan. Tu también estás bastante bien. -dije con una risita refiriéndome a su traje de chaqueta, pantalón, corbata y camisa negro-.

· Mañana comienzan las preparaciones para la guerra, será en un mes aproximadamente. No sé quien ganará pero quiero darte esto para que, pase lo que pase, siempre estemos unidos.

Y dicho esto, se quitó una cadena del cuello en forma de corazón, accionó un mecanismo, y el corazón se dividió en dos mitades. Ryan cogió una de las mitades y me la colgó del cuello. 

· Ryan, ¿qué va a pasar con nosotros?

· No te preocupes por eso, Ever. Cuando todo esto acabe, podremos ser felices y hacer planes. 

Nos besamos durante largo rato y una estrella fugaz pasó por encima de nuestras cabezas. 

· ¿Has visto la estrella? Pide un deseo, Ever, rápido.

Cerré los ojos y deseé que todo fuera bien, que ganáramos la guerra y fuéramos felices para siempre. Cuando los abrí, Ryan nos había transportado hasta mi habitación. Antes de desaparecer por la puerta, me dijo:

· Te quiero Ever.

· Y yo a ti, Ryan.

Las dos semanas siguientes que siguieron a aquella noche pasaron veloces entre los preparativos para la guerra. Aprendí muchos hechizos pues mi facilidad para ello era extrema. No pude ver a Ryan apenas y, antes de que me diera cuenta, llegó el gran día. Según nuestros espías, nuestros enemigos atacarían a medianoche, cuando comenzara el solsticio de primavera, una noche clave para ellos en su historia de magia negra. Las horas pasaron lentas pero por fin llegó la tan esperada hora. Nuestros arqueros, que lanzarían flechas mágicas, estaban distribuidos y escondidos por todo el reino; los habitantes que no luchaban se habían trasladado con sus posesiones y familias a un fuerte oculto en las montañas y yo estaba con mi padre en lo alto de la torre, para ayudar a quien lo necesitara. El resto de seres estaban repartidos por zonas. Reinaba la tensión pero sorprenderíamos a nuestros enemigos pues no esperaban que estuviéramos preparados, es más, no esperaban que mi padre estuviera y menos aún me aguardaban a mí. Lo primero que oímos fue el ruido de caballos galopando y de alas rasgando el aire. Casi estaban a las puertas del castillo, cuando los arqueros dispararon bolas de fuego. Cayeron varios seres de aspecto monstruoso. Alguien dio la voz de alarma a los atacantes antes de caer muerto por un hechizo de uno de nuestros defensores. Así comenzó la guerra y así pasaron las tres primeras y agonizantes horas de la noche más larga del año en mi mundo. A mis pies había incendios, cuerpos de seres que no volverían a ver la luz del sol y caballos desperdigados. La batalla era encarnizada y el cielo era un mar de hechizos y bolas de fuego de diversos colores. Nuestro ejército comenzó a diezmar y mi padre, preocupado, me dijo:

· Ever, he de bajar a ayudar pero quiero que tú te quedes aquí. Si me pasa algo, tú serás nuestra salvación. Yo confío en ti. 

Mi padre me besó en la frente y secó las lágrimas que corrían por mis mejillas. Tenía un nudo en la garganta que me impidió decir nada y mi padre se marchó a combatir con su gente, como debía hacer un rey. Pasó el tiempo y las tropas enemigas fueron ganando terreno en tanto que nosotros íbamos perdiendo y retrocediendo hacia el castillo. No podía parar de llorar sentada en un oscuro rincón cuando una luz me cegó. Cuando recuperé mi visión, una hermosa mujer de aspecto igual al mío, había aparecido ante mí con una sonrisa. Era Maeve, mi madre.

· Hola hija mía.

· ¿Madre? Pero... ¿Cómo...? ¿Qué haces aquí?

· Escúchame Ever. No hay tiempo: tu padre está herido y debes actuar. La reina de las Arpías ha llegado y no parará hasta encontrarte. Tienes que luchar y derrotarla pero tiene que ser ahora porque Alonga está reteniéndola y no aguantará mucho más.

· Pero yo no sé cómo hacerlo, no puedo, lo siento.

· Ever, confío en ti y sí puedes. No puedo quedarme pero te daré ánimos, estaré contigo. Ever...

La luz desapareció y con ella mi madre. Sus palabras resonaban en mi mente mientras volaba hacia la linde del bosque, esquivando hechizos. Una onda expansiva surgió del suelo y me envió al centro de la batalla. Todo el mundo se detuvo, petrificado por un poderoso hechizo y una arpía hembra se detuvo delante mío con una cruel sonrisa en los labios. Era la reina. Habló con una voz chirriante que resonó en mis oídos y me provocó una mueca de dolor.

· Por fin te encuentro y ahora podré matarte.

Antes de que pudiera replicarle, me lanzó un haz de luz negra que logré esquivar. Peleamos durante un tiempo que se tornó interminable. No sabía cómo pero me resultaba muy fácil lanzar hechizos que antes eran desconocidos para mí; era como si mis manos y mi mente supieran qué hacer a cada momento. Estábamos igualadas pero entonces un hechizo que no logré repeler ni esquivar, me dio de lleno en el estómago y caí sangrando en el suelo. Mi enemiga penetró en mi mente y comenzó a infligirme dolor. El sufrimiento se me hacía insoportable pero la voz de mi madre resonó en mi mente:

“ Yo sé que tú puedes, hija mía. Sé fuerte, queda poco.”

Apreté los dientes y luché por expulsar toda la maldad que invadía mi mente con promesas falsas por parte de la reina arpía que me ofrecía ser como ella. Unos minutos más tarde, oí los gritos de Amanda, Alonga y Ryan desde lo alto de una de las torres del castillo, que me animaban a seguir. Entonces tuve claro que podía conseguirlo; todo el mundo confiaba en mí, era la única salida hacia la salvación y la paz. Con un gran esfuerzo, expulsé a la reina oscura de mi mente y le lancé un hechizo que, al pillarla por sorpresa, la mató en el acto. Antes de perder el conocimiento, escuché las palabras de despedida de mi madre:

“ Muy bien, Ever, estoy orgullosa de ti. Debo irme pero algún día estaremos juntas. Si me necesitas, búscame en tu corazón. Te quiero, mi pequeña.“

Esta es mi historia, como os he dicho el principio pero seguro que queréis saber que pasó después de que ganáramos la guerra:

Todos nos recuperamos y volvimos a reconstruir lo que la guerra había destrozado; los que se habían ido al fuerte durante la batalla, volvieron a sus casas y mi padre me regaló un diario que escribió mi madre narrando su vida. Dos años después, Ryan y yo nos casamos y, con el tiempo, tuvimos cuatro hijos y nos convertimos en reyes a la muerte de mi padre, noventa años más tarde (los seres mágicos vivimos más que los humanos). Las arpías acabaron por extinguirse y mi mundo pudo vivir en paz. Amanda y el resto de los que fueron mis primeros amigos fueron premiados por sus años de trabajo y continuaron en el mundo de los humanos, cuidando de la seguridad de los seres no mágicos mientras que Alonga pudo volver a vivir en el castillo bajo su forma humana aunque a veces se escapaba al bosque en forma de pantera. Finalmente, el mundo mágico se dio a conocer a los humanos y se logró un ambiente de convivencia y gracias a ello pude contar la verdad a Victoria y David e ir a visitarlos de vez en cuando, siempre que me lo permitían mis estudios intensivos de magia para tratar de recuperar el tiempo perdido en mis años de la selva aunque, claro, Alonga ya me había enseñado lo básico y no me era difícil aprender cosas nuevas. El resto de mi vida es otra historia por contar. 

Hope terminó de leer aquel viejo diario, cuya fecha era de ochenta años atrás y narraba la historia de su madre y su padre, Ever y Ryan. El diario se lo había regalado su madre cuando tenía dieciséis años, continuando con la tradición que inició su difunta abuela, Maeve, cuando escribió  su vida en un diario. Los diarios pasarían a la hija mayor de cada generación de hijas legítimas de la reina o, en caso de que no hubiera, se guardarían hasta la siguiente generación. Habían pasado veinte años desde que Hope leyera aquel diario por primera vez y había llegado el momento de comenzar a escribir con su historia. Sacó el diario aún por estrenar que le había regalado su madre junto con el viejo, y apoyó la pluma mojada en tinta en la primera página. Las palabras fluyeron a través de su mente, hasta llegar a sus manos y comenzó a escribir.

“ Mi nombre es Hope y aunque todavía es muy pronto para contar mi historia, he decidido comenzar a escribirla por si algún día es demasiado tarde y no puedo hacerlo. Todo empezó...” 

